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(Es ético canonizar la globalización? 

Francisco Javier Ibisate 

Resumen 

Ese~ artículo analiza la etapa fi~al del capitalismo, la globali­
zación, en. cuanto a su~ beneficios para con la mayor parte de 
la humamdad. Cuestiona este proceso de mundialización 
cuyo_ prin~ipio es la _exclusión de la mayoría. Explica cómo el 
neohb~rahsmo plamfica la economía a partir del mercado 
mundial desde un cálculo económico que monetiza todos los 
valores humanos. Asume que una ideología y un modelo eco­
nóll"!ico ha>: que juzgarlos ~or ~us efectos humanos y, en este 
sentido, la meqmdad, la misena y la corrupción son los tres 
grandes motivos del descontento. general. 

l. Entre lo correcto y lo ético 

Es correcto hablar de mundialización por cuan­
to responde al proceso histórico del abatimiento de 
las fronteras nacionales por la mercancías, los flu­
jos de capital, la avalancha tecnológica, los me­
dios de comunicación social que nos informan al 
instante de tocios los sucesos empresariales y na­
cionales en cualquier parcela del planeta. Es co­
rrecto hablar de mundialización por cuanto son las 
grandes multinacionales quienes globalizan este 
proceso histórico. Pero, ¿es ético canonizar la 
globalización? ¿Es ético aceptar un proceso de 
mundialización cuya génesis e inspiración domi­
nante es la exclusión de la mayor parte de la hu­
manidad? ¿Es ético un proceso de mundialización 

que abate, junto con las fronteras, las culturas y 
tradiciones nacionales? Este proceso de centraliza­
ción, que es la mundialización, ¿no estará engen­
drando ya las fuerzas centrífugas que lo autocles­
truyan, lo mismo que acaba de suceder a los cen­
tralistas socialismos reales del este europeo? Sobre 
tocio, si el liberalismo de mercado del siglo XIX 
no fue la adecuada respuesta, ni económica ni éti­
ca, ¿cómo y por qué la etapa final del capitalismo, 
la globalización, podrá ser la adecuada solución, si 
el neoliberalismo se asienta en las mismas fuerzas 
motrices, que profundizan aún más el poder de la 
minoría y la exclusión de la mayoría de la huma­
nidad? Se integran dos interrogantes: sus princi­
pios éticos y su supervivencia histórica 
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Hay dos razones históricas para plantear ambas 
interrogantes. Uno de los argumentos para procla­
mar al neoliberalismo como el fin de la historia es 
la descomposición política y económica de los so­
cialismos reales. Este es un mal argumento o un 
argumento mal usado, y queremos advertir de este 
error a los creyentes del neoliberalismo. Los 
socialismos reales. no se descompusieron por ser 
socialistas, que nunca lo fueron, sino por ser ideo­
lógica, política y económicamente ultracen­
tralistas, verticalistas y autoritarios, es decir, no 
socialistas y no democráticos. En otras palabras, 
por haber instaurado una nueva modalidad de im­
perio, cada vez más intolerable en un siglo XX 
(ECA, 1996, p. 570). Toda 

ces de la tecnología, los inventos y las innovacio­
nes, han solventado históricamente el dilema de 
las necesidades crecientes y los recursos relativa­
mente escasos, han mejorado la calidad de los pro­
ductos, de la salud y de la esperanza de vida e, 
incluso, el tiempo de ocio de las clases trabajado­
ras. La moneda y el sistema bancario, tan antiguos 
como los templos más antiguos que eran bancos, 
han hecho posib1e el intercambio comercial y el 
crédito productivo. La iniciativa y el interés perso­
nal, así como la legítima propiedad privada son 
valores corrientes que los padres inculcan a sus 
hijos. La competitividad, si es competencia por ca­
lidad, beneficia al usuario y al consumidor. Y así, 

en el neoliberalismo po­

Los socialismos reales 
demos encontrar una se­
rie de valores seculares, 
inicialmente buenos, que 
lo hacen atractivo y con­
vincente. Dudar de la 
ética del liberalismo no 
es atacar los grandes 
principios económicos, 
presentes en todas las 
economías, admitiendo 

no se descompusieron por ser socialistas, 
que nunca lo fueron, sino por ser 

ideológica, política y económicamente 
ultracentralistas, verticalistas 

y autoritarios, es decir, no socialistas 
y no democráticos. 

la autocrítica de los super­
vi vientes de los socialis­
mos reales se centra en el 
rechazo a su centralismo, 
al imperio de una minoría 
dominante. El neolibera­
lismo globalizante y los 
socialismos reales son dos 
modalidades de imperios 
centrales, donde varía la 
forma de ejercer el efecto 
dominación. 

¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡;;;¡¡ . que los socialismos rea-

Los socialismos reales utilizaron la planifica­
ción, no económica, sino militarista (socialismo de 
cuartel) de ordeno y mando, con énfasis en la can­
tidad más que en la calidad, sin mayor considera­
ción al cálculo económico y a la participación 
creativa de las clases trabajadoras. El neolibera­
lismo monta la planificación de la economía desde 
el mercado mundial, desde la ultracalidad tecnoló­
gica sin cercana referencia a las necesidades ma­
yoritarias, desde un cálculo económico que mone­
tiza todos los valores humanos (la moneda es el 
álgebra del valor), desde una bolsa de valores que 
perturba a los mismos sectores productivos, desde 
una idolatría del mercado que no acepta regulacio­
nes financieras, laborales o administrativas. Por 
distintas vías llegamos a similar planificación cen­
tralista. 

El neoliberalismo ciertamente es atractivo y 
hasta convincente porque utiliza elementos univer­
sales y seculares. El mercado existe desde el tiem­
po de los fenicios, y las ferias del medioevo eran 
el lugar de encuentro e intercambio de culturas y 
mercancías; también el mercado del barrio es un 
lugar para hacer amistades y servicios. Los avan-
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les conculcaron algunas 
de estas normas universales. 

La duda ética y económica sobre el neolibe­
ralismo se fundamenta en la historia del siglo XX. 
Todos los valores citados y otros más son inicial­
mente buenos y universales. Sin embargo, en ma­
nos del liberalismo de mercado no resolvieron ni 
el problema económico ni el fin ético de toda eco­
nomía. A los neoliberales les gusta olvidar las cri­
sis, en plural, de los treinta y las más recientes 
sacudidas de 1970 a nuestros días, que no son 
obra de los socialismos reales. A los neoliberales 
no les gusta recordar que el Estado de bienestar 
los salvó de su total naufragio en Europa occiden­
tal luego de la segunda guerra mundial, pero acu­
mulan todas sus críticas para responsabilizarlo de 
la crisis iniciada en 1970. Sin embargo, los esta­
dos de bienestar se levantan hoy como la gran crí­
tica histórica al neoliberalismo, porque ellos logra­
ron conjugar el crecimiento económico con una 
distribución más equitativa y con el desarrollo de 
la seguridad social. Los estados de bienestar trata­
ron de historizar en el siglo XX la célebre divisa 
de la revolución francesa ( 1789): libertad, igual­
dad y fraternidad, entendida como solidaridad 
(ECA, 1996, p. 865). 
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La solidaridad es un término ausente en el dic­
cionario neoliberal, como nos Jo ha recordado la 
cumbre de Conpenhague (1995), que unifica la 
insolidaridad social con la pobreza y el desempleo 
generalizados. Es normal que a nivel de continente 
latinoamericano el neoliberalismo, como concepto 
y como realidad, no se presente como el modelo 
ético que lleve a la liberación. No tendría sentido 
reflexionar sobre términos y conceptos generales 
si los dirigentes de nuestro país y región no obede­
cieran, con fe religiosa, el decálogo de las institu­
ciones y empresas internacionales. 

2. La Rerum Novarum dos 

En 1991 celebramos el centésimo aniversario 
de la gran encíclica de León XIII. Dos años antes 
se había vitoreado la caída del muro de Berlín, y 
en diciembre de 1991 se firmaba el acuerdo de 
Minsk, que ponía fin a la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas, al bloque y al pacto de Var­
sovia. Se desvanecía uno de los "fantasmas" que 
había perturbado el sueño de León XIII; pero Juan 
Pablo II advertía que la caída del comunismo (a la 
que el Papa polaco había contribuido) no signifi­
caba la adhesión a un capitalismo, calificado de 
primitivo y salvaje. Digamos que el siglo XX dio 
razón a muchos de los temores de León XIII por­
que, por una parte el comunismo --en su modali­
dad de socialismos reales- ha demostrado no ser 
la solución y, por otra parte, los estados de bienes­
tar y la economía social de mercado, a la alemana, 
limaron por un tiempo las aristas hirientes del 
capitalismo primitivo. Ahora, al terminar el siglo 
y, como dicen, al entrar en el tercer milenio, nece­
sitamos una Rerum Novarum dos. De hecho, esta 
encíclica ya se está escribiendo entre muchos, y 
por ello resulta más universal. 

2.1. "Cercano el tercer milenio" 

El mismo Juan Pablo II redactó hace tres años 
una carta apostólica, "Cercano el tercer milenio", 
y no lo ve con color ae rosa. A los papas les aflije 
el problema del ateísmo; pero ahora no es el 
ateísmo comunista que persigue a la "Iglesia del 
silencio", sino el ateísmo "mundializado", que ni 
afirma ni niega, sino simplemente prescinde y no 
necesita para nada de Dios. Se trata de la ausencia 
de Dios, de la indiferencia religiosa y del relativis­
mo ético. Se trata de la "crisis de civilización que 
se ha ido manifestando sobre todo en el occidente 
tecnológicamente más desarrollado, pero interior-

¿ES ETICO CANONIZAR LA GLOBALIZACION? 

mente empobrecido por el olvido y la marginación 
de Dios"(Nº52). Y añade que "A la crisis de civili­
zación hay que responder con la civilización del 
amor, fundada sobre los valores universales de la 
paz, solidaridad, justicia y libertad, que encuentran 
en Cristo su plena realización"(Nº 52). 

Donde está ausente Dios, no casual sino cau­
salmente, suele estar ausente la mayoría de la hu­
manidad. "Recordando que Jesús vino a evange­
lizar a los pobres (Mt 11, 5; Le 7, 22), ¿cómo no 
subrayar más decididamente la opción preferencial 
de la Iglesia por los pobres y marginados? Se debe 
decir ante todo que el compromiso por la justicia y 
por la paz en un mundo como el nuestro, marcado 
por tantos conflictos y por intolerables desigualda­
des sociales y económicas, es un aspecto sobresa­
liente de la preparación y celebración del jubi­
leo"(Nº 51). Traduciendo la doctrina en buenas 
obras, el Papa propone una acción globalizan­
te:" Así, en el espíritu del libro del Levítico (25, 
8-28), los cristianos deberán hacerse voz de todos 
los pobres del mundo, proponiendo el jubileo 
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como un tiempo oportuno para pensar, entre otras 
cosas, en una notable reducción, si no en una total 
condonación, de la deuda internacional, que grava 
sobre el destino de muchas naciones"(Nº 51). 
Como esta presencia de la Iglesia no se hace de 
gratis, el Papa nos recuerda que "al término del 
segundo milenio la Iglesia ha vuelto de nuevo a 
ser Iglesia de mártires. Es un testimonio que no 
hay que olvidar. En nuestro siglo han vuelto los 
mártires, con frecuencia desconocidos, quasi militi 
ignoti (soldados-desconocidos) de la gran causa de 
Dios"(Nº 37)(Carta a las Iglesias; 16-31 de di­
ciembre de 1996). Con esta carta apostólica el Pa­
pa da lineamientos para que entre muchos redacte­
mos la Rerum Novarum dos. 

2.2. Otros documentos 

Por su gran convocatoria y su escasa acepta­
ción de los poderosos, la cumbre mundial de Co­
penhague ( 1995) nos ofre-
ció datos y reflexiones 

cuentemente los comentarios estropean el texto 
original. Hay con todo un dato relevante, que con­
firma las conclusiones de otros análisis científicos: 
los dieciocho superiores regionales (desde México 
hasta Chile) y sus asesores afirman que "en la dé­
cada de los ochenta, el proceso de ajuste, necesa­
rio para reorganizar las economías, superar el défi­
cit fiscal y de baíanza de pagos, pagar la deuda y 
recuperar el crecimiento, golpeó tremendamente a 
las mayorías populares de todos nuestros países. 
Después, en los años noventa, al madurar el ajuste 
y la apertura, se esperaba que los tiempos difíciles 
concluyeran. Pero encontramos que no ha sido así, 
a pesar de que efectivamente se ha dado un creci­
miento económico moderado. Hay un sentimiento 
muy generalizado en los sectores populares y po­
bres de pérdida de la calidad de vida y evidencias 
contundentes del deterioro en la distribución del 
ingresos ... La inequidad, la miseria y la corrup­
ción, que son los tres grandes motivos de descon-

tento general, están pre­
sentes y en no pocos as­más que suficientes a este 

fin (Realidad, 1994, Nº 
42) pero, como sucede a 
casi todos los informes so­
bre la verdad, no llegó a 
conmover el corazón mun­
dial (ECA,1996, p. 581). 
Tanto en Europa como en 
América Latina se han 

Es normal que a nivel de continente 
latinoamericano, el neoliberalismo, 

como concepto y realidad, 

pectos se han agravado". 
Sobra decir que El Sal­
vador es un caso típico 
de esta tesis general, que 
nuestros gobernantes y 
sus comités económicos 
no logran sensibilizar. 

no se presente como el modelo 
ético que lleve a la liberación. 

realizado una serie de se-
minarios y encuentros que someten a crítica y po­
nen en cuestión al neoliberalismo, no en razón de 
un debate teorizante, sino motivados por el pre­
sente y próximo futuro de la mayoría de la huma­
nidad. Desde esta perspectiva vale citar el reciente 
documento rubricado por los superiores provincia­
les latinoamericanos de la Compañía de Jesús, re­
unidos en la ciudad de México, el 14 noviembre 
de 1996. Detrás de los dieciocho provinciales está 
el tesonero trabajo de especialistas y asesores y las 
repetidas revisiones para llegar al texto final. Sin 
duda, este documento es parte de lo que llamamos 
la Rerum Novarum dos. Por este motivo lo hemos 
integrado en nuestra revista Realidad, 1996, N° 54. 

3. "El neoliberalismo en América Latina" 

No se pretende ni hay lugar para ir comentan­
do cada una de sus partes y páginas, porque fre-
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En la carta introducto-
ria, al presentar el docu­

mento, dicen que, desde su misión de servicio a la 
fe y a la justicia, desean compartir algunas 
reflexiones sobre el llamado neoliberalismo en 
nuestros países". Nos resistimos a aceptar tranqui­
lamente que las medidas económicas aplicadas en 
los últimos años, en todos los países latinoameri­
canos y el Caribe, sean la única manera posible de 
orientar las economías y que el empobrecimiento 
de millones de latinoamericanos sea un costo irre­
mediable de un futuro crecimiento. Detrás de estas 
medidas económicas existe una estrategia política, 
subyace una concepción de la persona humana y 
una cultura que es necesario discernir desde nues­
tros propios modelos de sociedad a la que aspira­
mos y por la cual trabajamos al lado de tantos 
hombres y mujeres, movidos por la esperanza de 
vivir y dejar a las futuras generaciones una socie­
dad más justa y humana". 
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Estos superiores religiosos se expresan como ciu­
dadanos latinoamericanos y como ciudadanos del 
reino de Dios; desde ambas ciudadanías brotan las 
reflexiones, la inconformidad y las sugerencias de 
algo nuevo: la utopía, lo que no existe, pero que es 
la norma de lo que debe existir. "Las consideracio­
nes presentadas no pretenden ser el análisis cientí­
fico de un asunto complejo que requiere investiga­
ción desde muchas disciplinas. Son solamente re­
flexiones, que encontramos pertinentes, sobre las 
consecuencias y criterios del neoliberalismo y las 
características de la sociedad que anhelamos. 
Nuestra preocupación principal al compartir estas 
reflexiones es de orden ético y religioso. Los com­
portamientos económicos y políticos a los que nos 
referimos reflejan en el ámbito de lo público los 
límites y contravalores de una cultura fundada en 
una concepción de la persona y de sociedad hu­
mana ajerta al ideal cristiano". 

Una vez leído todo el documento parece con­
veniente agregar un comentario interpretativo de 
esta introducción. Es cierto que una docena de pá­
ginas "no pretenden ser el análisis científico de un 
asunto complejo". Pero también es cierto que, sin 
pretenderlo, lo que tenemos delante sí es un com­
pendio de análisis científico, por cierto fruto de 
una larga investigación de profesores universita­
rios, centros de investigación, teólogos y pasto­
ralistas cercanos a la comunidad. Por lo tanto, las 
reflexiones y sugerencias que se desean "com­
partir" no son elucubraciones gestadas en el vacío 
o desde el interior de una sacristía. La novedad de 
este texto (y otros similares), que los diferencia de 
la mayoría de informes gubernamentales e interna­
cionales, es que "nuestra preocupación principal 
es de orden ético y religioso". Como se repetirá 
más adelante, la oposición al neoliberalismo no 
significa rechazar o menospreciar la ciencia eco­
nómica, sus políticas y mecanismos de funciona­
miento, sino negarse a aceptar el totalitarismo 
economicista que somete toda la vida humana a 
las fuerzas del mercado. A una ideología y modelo 
económicos hay que juzgarlos por sus efectos hu­
manos; sin ello no es economía. 

Dos líneas del texto dan lugar a un breve 
paréntesis."La inequidad, la miseria y la corrup­
ción, que son los tres grandes motivos del descon­
tento general, están presentes y en no pocos aspec­
tos se han agravado". La afirmación se refiere al 
continente latinoamericano, pero la realidad es 
más amplia. Por estar humana y académicamente 

¿ES ETICO CANONIZAR LA GLOBALIZACIONT 

interesado en la evolución de las economías del 
este europeo, valga recordar que las instituciones 
financieras internacionales y el G-7 impusieron a 
estos países las mismas recetas del ajuste estructu­
ral, especialmente a la antigua Unión de Repúbli­
cas Socialistas Soviéticas, hoy Rusia (plan 
G.Yaulinsky, 1991). Sin detallar los resultados 
económicos recesivos, los analistas residentes y 
extranjeros de la actual Rusia coinciden en que "la 
inequidad, la miseria y la corrupción están presen­
tes y en no pocos aspectos se han agravado" 
(ECA, 1996, p. 571). Algo muy serio y preocu­
pante se esconde en la mundialización del 
neoliberalismo. 

3.1. Neo-liberalismo: no-liberalismo, sino ex­
clusión 

En 1989, Luis de Sebastián titulaba así un 
artículo:"El neoliberalismo una negación del libe­
ralismo" (Realidad Económica y Social, 1989, p. 
419), y lo presentaba como un darwinismo social. 
De Adam Smith se suele recordar su breve refe-
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rencia a la mano invisible, pero se olvidan los 
principios éticos de su "Teoría de los sentimientos 
morales". Más recientemente, participando en un 
seminario sobre "El liberalismo en cuestión" 
(1993), desarrolla el mismo pensamiento desde su 
experiencia de trabajo en el BID:"Para el neolibe­
ralismo, los fenómenos que desde una visión ética 
de la realidad socio económica llamamos conflic­
tos (explotación, pobreza, desempleo, fuga de ca­
pitales, quiebras bancarias, crash de la bolsa, 
enfrentamientos regionales ... ) son episodios nece­
sarios y positivos de la lucha de los ejemplares 
más fuertes de la raza humana para conseguir ma­
yor riqueza, mayor pros-
peridad, mayor bienestar 

rar dicho crecimiento. Basta un ejemplo: cuando 
en la década de 1970 se ofrece la oportunidad de 
abrir la puerta al desarrollo gracias al reciclaje de 
los petrodólares, por inexperiencia administrativa 
y mala gestión de muchos gobiernos, se cierra la 
década con el gravamen de la impagable deuda 
externa que, a modo de esposas financieras, los 
amarran a aceptar los condicionamientos de los 
grandes acreedores, de acuerdo con el principio: si 
deben, deben pagar. Un siglo que comienza con la 
colonización política, tennina en la colonización 
financiera. Las mayorías populares fueron exclui­
das de la toma de decisiones gubernamentales, 

pero se las incluye en 

para la humanidad en ge­
neral, aunque no necesa­
riamente para todos los 
miembros de esa raza. 
Pero eso no importa: la 
humanidad se considera 
mejorada sólo con que al­
gunos de sus miembros al­
cancen niveles nunca al­
canzados de riqueza. Es 
un "desarrollo vicario", en 
el que los ricos ejercen la 
función de representar a 

"Nos resistimos a aceptar tranquilamente 
que las medidas económicas aplicadas 
en los últimos años, en todos los países 

latinoamericanos y el Caribe, 

primera fila al sobrelle­
var las peores conse­
cuencias de tales deci­
siones. Los pobres poco 
o nunca se· benefician en 
las fases del auge y 
siempre aumenta el des­
empleo y la pobreza én 
las recesiones económi­
cas. Da pena repetir que 
la teoría del rebalse nun­
ca juega espontáneamen­
te. Y da pena repetir que 

sean la única manera posible 
de orientar las economías y que 
el empobrecimiento de millones 
de latinoamericanos sea un costo 

irremediable de un futuro crecimiento". 

toda la humanidad en el 
disfrute de los bienes materiales de la creación". 
Estas palabras servían de introducción al semina­
rio organizado por Cristianlsme i Justicia (ECA, 
1996, p. 67). 

Desde una perspectiva mundial, la cumbre de 
Copenhague, al ejemplarizar el tema de la insoli­
daridad social, afinna que:"menos del 10 por cien­
to de la población total del mundo participa plena­
mente en las instituciones políticas, económicas, 
sociales y culturales que confonnan sus vidas". Y 
como una consecuencia para nuestros países agre­
gan que: "El poder político sigue estando centrali­
zado, sobre todo en el mundo subdesarrollado, 
donde -como promedio- menos del 10 por 
ciento de los gastos nacionales se asigna a los go­
biernos locales" (Realidad, 1994, p. 857). 

Las estadísticas traducen un fenómeno secular, 
es decir, gestado a lo largo del siglo XX con la 
separación y confrontación de países desarrollados 
y subdesarrollados. La confrontación no se centra 
sólo en los crecimientos desiguales del PIB, sino 
en las relaciones y fuerzas asimétricas para asegu-
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esta misma teoría es par­
te integrante de la exclu­

sión neoliberal:a los pobres y desempleados "les 
tocará crecer mañana". Al desarrollo "vicario" se 
une. el desarrollo "apocalíptico", al final de los 
tiempos. 

A partir del amarre de la deuda externa y la 
dependencia financiera, la exclusión neoliberal 
abate otros componentes nacionales. La tecnología 
y el mercado internacional reducen las defensas de 
las fronteras nacionales. En virtud de una teoría, 
no siempre comprobada, convencen a los estados 
de que son deficientes, y con frecuencia los go­
biernos suelen demostrarlo:"El Estado depreda­
dor" de Moisés Naím (ECA, 1996, p. 884). Con 
pretexto de concentrarse en la inversión social, se 
reduce ésta al reducirse el papel del Estado; se re­
duce tanto que las elecciones presidenciales deja­
rán ya de tener sentido. Al Estado le queda la fun­
ción de "subsidiaridad", pero con la privatización 
de los servicios públicos rentables se le agotarán 
las fuentes de financiamiento de la subsidiaridad. 
Ahora, la creciente deuda externa cierra el círculo 
vicioso de la dependencia: los ricos se endeudan 
para ganar (dólares); los pobres se endeudan para 
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pagar, y la dependencia se traduce en exclusión. 

3.2. La etapa superior del capitalismo 

Maza Zavala sintetiza vigorosamente esta ex­
clusión de los componentes nacionales, al descri­
bir la "etapa superior del capitalismo". Desde lue­
go esto es un nuevo ropaje ideológico de la domi­
nación, corresponde a una nueva etapa del desa­
rrollo capitalista en el mundo, que es la etapa de la 
globalización; la etapa superior del desarrollo ca­
pitalista recibe el nombre de globalización. Este 
desarrollo. como sabemos, ha atravesado por va­
rias etapas: la etapa del desarrollo nacional, la eta­
pa de la internacionalización (la economía de las 
naciones), la etapa de la transnacionalización (las 
grandes estructuras más allá de las fronteras nacio­
nales) y ahora la etapa de la globalización, es de­
cir, el mundo como un espacio abierto, el mundo 
como una totalidad, el mundo como el escenario 
para un juego estratégico en el cual se abstraen las 
fronteras, se abstraen los intereses nacionales, y 
todo se constituye en el juego de las grandes fuer­
zas del mercado mundial. Esta es la etapa que co­
rresponde al neoliberalismo: abatir las fronteras 
nacionales. Proteccionismo, no; preferencia al 
mercado interno, no; planificación nacional, no; 
regulación de la inversión extranjera, no; sobera­
nía monetaria nacional, no. Apertura, abatimiento 
de cualquier obstáculo para la movilización de 
factores, mercancías, capitales, adscripción incon­
dicional a los cambios emergentes de los centros 
mundiales de desarrollo, totalización del juego es­
tratégico. Esta es la etapa de la globalización. 

Una vez más, la globalización no solamente 
significa homogeneización del modo de produc­
ción en el mundo, sino también uniformidad cultu­
ral. Los patrones de comportamiento, los valores, 
las necesidades, los gustos, los hábitos, todo se 
mundializa; ya no hay lugar para los valores tradi-. 
cionales, para los valores que identifican a un pue­
blo, los valores en que se fundamenta la existencia 
de una nación, sino que hay lugar para la universa­
lización; pero una universalización que no resulta 
del consenso, que no resulta de la confluencia de 
las voluntades de las diferentes sociedades huma­
nas, sino que resulta de un designio, de una matriz 
diseñada para que se ajusten a ella, a su funciona­
miento, todas las actividades. Y de allí que haya, 
por consiguiente, un sistema mundial de informa­
ción, un sistema mundial de comunicación, un sis­
tema mundial de recreación, un sistema mundial 
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de estilos de vida y, desde luego, un sistema polí­
tico ,mundial: el sistema de la democracia repre­
sentativa, una manera mundial de entender y acep­
tar la actividad· del hombre, el hombr:e sin trans­
cendencia, el hombre como sujeto y objeto de las 
apetencias de la vida ordinaria, el hombre en el 
afán de lucro y disfrute, el hombre que encuentra 
en ello el principio y fin de su razón de ser; más 
allá del pensamiento, la transcendencia, el senti­
miento, el valor de permanecer, el de crear una 
continuidad a través de las generaciones, el tener 
una historia que se proyecta hacia el futuro. No. El 
hombre termina en el presente y a eso estamos 
sometidos ... (ECA, 1996, p. 585). 

Este vigoroso párrafo de Maza Zavala está pi­
diendo más bien una reflexión que un comentario. 
En el mismo artículo de ECA habíamos introduci­
do una entrevista con el arzobispo de París, 
monseñor Jean Marie Lustiger, y unas reflexiones 
de nuestro profesor visitante, Dr. Roque Pozo. Es­
tos autores subrayan dos aspectos de la exclusión 
neoliberal: el abatimiento de valores y culturas na­
cionales junto con el asentamiento en el corto pla­
zo (la vida comienza y termina hoy), sin una 
transcendencia y horizonte del próximo futuro. En 
el documento de los superiores provinciales, la ex­
clusión neoliberal saca de escena la búsqueda del 
"bien común". "En un contexto donde desaparece 
el horizonte del bien común y cada uno busca su 
propio provecho en el mercado, la exclusión social 
se profundiza". 

La exclusión neoliberal avanza nacionalmente 
porque un Estado excluido se convierte en un go­
bierno excluyente. Nuestro gobierno y su ambigüo 
comité económico son un ejemplo representativo: 
es el gobierno del diálogo que no escucha a nadie. 
Nunca como en el año de 1996 se habían presenta­
do tantas propuestas y programas de reconversión 
económica desde diferentes sectores nacionales: 

. Asociación Nacional de la Empresa Privada, Fun­
dación para el Desarrollo, Comité Permanente del 
Debate Nacional,FMNL ... , invitando a un diálogo 
nacional abierto. Se les oyó, pero no se les escu­
chó. Las grandes normativas vienen desde fuera. 
En 1995 íbamos a ser Taiwán, Hongkong, 
Singapur, Argentina: maquilas co~ dolarización. 
En 1996, privatización con multinacionales (más 
el IV A) y en 1997, clusters con inversión extran­
jera. Se afirma que existe en el país una imagina­
ción y una capacidad productiva subyacente en el 
sector empresarial, pero se excluye la imaginación 
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y la productividad en la gestación de propuestas 
de reestructuración económica y social. Incluso las 
doce medidas sugeridas e intercaladas en el dis­
curso presidencial del l de junio, esperan una sen­
sible aplicación. Con ello, los mismos sectores 
empresariales sienten que están excluidos y pier­
den su credibilidad en el gobierno. Si los aportes y 
programas nacionales se cotizan menos que las 
asesorías de Washington, se hace difícil contra­
rrestar la exclusión neoliberal. Tal vez sea cierto 
que el mayor enemigo del Estado StJele ser el go­
bierno. El "cambiar para mejorar" necesita otro es­
tilo de Estado y de gobierno. 

3.3. ¿La dictadura del empresariado? 

El ingeniero y economista Héctor Dada, en un 
ameno y agudo artículo, se pregunta si --dejada 
atrás la "dictadura del proletariado"- no estamos 
realmente sometidos a la ¿ "dictadura del empresa­
riado"? Ni en broma, ni en serio, sino todo lo con­
trario, Héctor Dada establece una comparación en­
tre ambas dictaduras, que ilumina bastante nuestra 
exclusión nacional. Dado que este ingenioso artí­
culo apareció en un diario de menor circulación 
conviene difundirlo en onda más larga. 

Ahora es el empresariado la clase productiva 
por excelencia, la que debe conducir el proceso 
que nos liberará de las lacras del subdesarrollo y 
de la pobreza ... Hoy el .gran objetivo de los segun­
dos (el empresariado) es la revolución productiva 
a escala mundial, identificada como 'globali­
zación', y son los empresarios los encargados 
principales de la integración de lo 'nacional' en 
ese gran movimiento de liberación universal, con 
el respaldo de instrumentos planetarios como el 
Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacio­
nal y -por sobre todo- el capital transnacional. 
Las dos dictaduras "comparten un gran rechazo 
del aparato del Estado ... Para los pontífices actua­
les, supuestos seguidores de Adam Smith, el apa­
rato del Estado debe ser minimizado, si no elimi­
nado, dado que se le atribuyen contradicciones in­
superables con el mercado -instrumento del 
empresariado para liberar las fuerzas producti­
vas- así como con la sociedad ... 

De la misma manera que la revolución proleta­
ria sería conducida por la 'vanguardia del proleta­
riado', un grupo de lúcidos intérpretes de sus inte­
reses, así 'los profetas de hoy también afirman que 
tienen que enfrentar un serio problema para lograr 
su hegemonía de clase: el empresariado está 
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alienado por decenios de mercantilismo... Para 
ellos también una autoproclamada vanguardia, 
esta vez del empresariado, fiel intérprete de los 
intereses de clase que pretenden representar (pese 
a que nadie les ha concedido la representación), es 
la que tiene que asumir la tarea de definir las re­
glas del juego y los caminos a transitar en el pro­
ceso de la liberación globalizadora, a partir del re­
conocimiento de un 'pretendido carácter ontológico 
del mercado, y con mecanismos de decisión simi­
lares al centralismo democrático... Hoy la van­
guardia parece integrada por pequeños burgueses 
tecnocratizados (los estadounidenses les llaman 
'tecnopols') y unos cuantos empresarios. ¿No es 
esto, nos preguntamos, una suerte de 'dictadura 
del empresariado', en la que en forma similar a la 
del proletariado, la clase que se supone beneficia­
ria no tiene en cuanto tal mayores espacios de par­
ticipación en las decisiones que la afectan? 

En caso de dar una respuesta afirmativa a esa 
interrogante ¿no estaría también ligada a prácticas 
de exclusión de los sectores pertenecientes a otras 
clases y aún de aquellos que perteneciendo a la 
supuesta clase hegemónica no son considerados 
con la capacidad de asumir liderazgos adecuados 
en la construcción de la dominación del mercado? 
¿Podemos extrañarnos entonces que la economía 
se maneje en sigilo, como lo afirmó un ministro, 
que las decisiones se impongan sin discusión y a 
veces atropellando la institucionalidad, los proce­
dimientos y la legalidad? ¡Los lúcidos miembros 
de ia vanguardia no pueden permitir que los alie­
nados y los creyentes en el pasado interfieran en 
su marcha triunfal hacia el futuro, así ellos mis­
mos cambien de rumbo con frecuencia y sin expli­
cación! Ellos se han atribuido a sí mismos el dere­
cho y el deber de definir qué hacer -y cómo, 
cuándo y dónde hacerlo- decidir de los bienes 
del Estado y de la política como su propio coto de 
caza en el que nadie, salvo los elegidos por la his­
toria, puede participar. Nos interrogarnos entonces 
si en esta visión los espacios de la participación no 
sirven sólo para legitimar lo decidido, y no para 
participar en la decisión; al fin y al cabo, afirman, 
ésta debe decidirse 'técnicamente', no en base a 
criterios políticos. 

¿Esta 'vanguardia del empresariado', como la 
del proletariado ayer, puede tener resultados nega­
tivos para la clase de la cual se han autodetermi­
nado defensores? Si los sacrificios, a nombre de la 
construcción revolucionaria, beneficiaron en no 
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pocos casos a la nomenklatura, a un pequeño gru­
po que controlaba el partido y el aparato del Esta­
do, ¿no será que algo similar está sucediendo en 
aquellos lugares, cada vez más numerosos, en 
donde las nuevas teorías y prácticas mesiánicas se 
han impuesto? ¿No es cierto que el pequeño grupo 
que controla la definición de la política económica 
(directamente o por intermediarios), legitimado 
más desde el exterior que desde el interior, es el 
que se convierte en el beneficiario prioritario, en 
tanto otros sectores empresariales se ven afectados 
en el proceso, excluidos en la definición de la po­
lítica y de sus resultados· positivos? ¡Y no digamos 
los otros grupos sociales que deben esperar a que 
la concentración de ingresos y capital llene las ne­
cesidades de los globalizantes para que comience 
a rebalsarse a gotas, según los criterios de la nueva 
vanguardia! ¡Todo y todos deben sacrificarse en el 
altar de la globalización para responder a lo que es 
moderno! 

Lo dicho es en alguna medida una caricatura 
que no hace total justicia a una cierta complejidad 
en los pensamientos y prácticas comparados, pero 
tememos que no esté tan alejada de la realidad. Si 
la dictadura del proletariado no fue una respuesta 
adecuada a las necesidades de desarrollo con justi­
cia social, ahora nos da la impresión de que estos 
nuevos fanatismos han mostrado rápidamente sus 
límites como guías de un desarrollo moderno. Los 
hechos parecen mostrar que los 'neoliberalismos 
reales' son diversos, y que cuando tienen éxito es­
tán muy alejados de las recetas simplistas y dog­
máticas. Para nosotros, una reflexión se-
ria y profunda de estos temas es indis­
pensable, y debemos llevarla a los más 
amplios espacios posibles (Ca-Latino, 7 
de febrero de 1997, p. 15). 

Ni en broma, ni en serio, Héctor 
Dada nos ilumina agudamente para en­
tender la verdad polarizada. 

4. El regreso del ''mercader" 

En la época del mercantilismo, en 
los siglos XVI y XVII, se inició un cier­
to proceso de globalización con la pene­
tración geográfica y con la apropiación 
y expropiación de las colonias de ultra­
mar. El símbolo del éxito económico era 
el oro y el superávit en la balanza de -
pagos. Se constituyFn las naciones como 
estados internos y sobre todo como im-

¿F,S ETICO CANONIZAR LA GLOBALIZACION? 

perios en competitividad. Algo así como el head 
to hecuJ de Lester Thurow y de nuestras trilate­
rales. Con ese proceso de mundialización pierden 
importancia el caballero y el guerrero del medioe­
vo feudal y emerge el gran personaje de la época, 
el "mercader", que tendrá todo el apoyo de la cor­
le. También se sacrifica el mercado interno en aras 
del superávit internacional. 

Parecería que al finalizar el siglo XX se desa­
rrolla un proceso similar, sólo que en clave mayor. 
Con el fin de la guerra fría y de las guerras calien­
tes no es que se hayan puesto límites a los aún 
ingentes gastos militares y persisten los "caballe­
ros" que se lucran con el incontrolado tráfico de 
armas; incluso presiden el Consejo de Seguridad 
de la Organización de las Naciones Unidas. De 
todas formas, las grandes potencias se ven llama­
das a realizar transferencias de la producción béli­
ca a la producción civil; también la tecnología rea­
liza similar transferencia. Si disminuye la confron­
tación bélica aumenta la agresividad económica y 
con· ello pasamos de la guerra-fría a la paz violen­
ta, bajo la égida o simbiosis del mercado y del 
mercader. El guerrero no desaparece, solamente 
cambia el uniforme militar por el vestuario civil. 
También ahora la flota armada acompaña y prote­
ge a las galeras mercantes. Esto es sólo una pará­
bola o una alegoría. 

Como se indica en el documento que sirve de 
base al presente comentario, oponerse a la concep­
ción económica neoliberal no significa en modo 
alguno rechazar los avances de la ciencia econó-
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mica y la utilización eficiente de los recursos de 
que dispone la sociedad. El siglo XX ha sido una 
gran escuela de aprendizaje y de aplicación de va­
riadas, a veces opuestas, y evolucionantes teorías 
económicas. La prueba de la vigencia de tantas 
escuelas es que no podemos desprendernos de sus 
principios y enfoques pragmáticos, de suerte que 
al tenninar el siglo las nostalgias del pasado se 
traducen en una proliferación de "NEOS": neo-clá­
sicos, neo-liberales, neo-keynesianos, neo-socia­
listas, neo-estructuralistas, y también los neo-fun­
damentalistas que dan miedo. Tal vez iniciemos el 
tercer milenio con retazos del ya cansado siglo XX. 

Economistas por aficción o dedicación enten­
demos que la economía es una ciencia importaQte, 
siempre lo ha sido, y su importancia nace de ser 
una ciencia social, al servicio de los seres huma­
nos. Por eso rechazamos la pretensión econo­
micista que pretende reducir el sentido de toda y 
de todas las vidas humanas al intercambio mercan­
til. Con razón, el humanismo y la humanidad se 
sublevan contra esta radicalización del mercado, 
contra esta pretensión de construir una economía 
antipática. 

El neoliberalismo tal como se entiende en 
América Latina es una concepción radical del ca­
pitalismo que tiende a absolutizar el mercado has­
ta convertirlo en el medio, el método y el fin de 
todo comportamiento humano, inteligente y racio­
nal. Según esta concepción ~stán subordinados al 
mercado la vida de las personas, el comportamien­
to de las sociedades y la política de los gobiernos. 
Este mercado absoluto no acepta regulación en 
ningún campo. Es libre, sin restricciones financie­
ras, laborales, tecnológicas o administrativas ... 

Oponerse al neoliberalismo significa más bien 
afinnar que no hay instituciones absolutas para ex­
plicar o para conducir la vida humana. Que el 
hombre y la mujer son irreductibles al mercado, al 
Estado o a cualquier otro poder o institución que 
quiera imponerse como totalizante. Y significa de­
nunciar las ideologías totalitarias porque cuando 
éstas se han impuesto el resultado ha sido la injus­
ticia, la exclusión y la violencia. 

El neoliberalismo debe recordar una lección 
del siglo XX: que no se han tolerado ni el imperio 
del mercado liberal, ni el imperio colonial, ni el 
imperio nacional socialista, ni el imperio soviético 
comunista. Mantener la radicalidad de imperio es 
adelantar el "fin de su historia". 
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4.1. Anverso y reverso 

El texto de los superiores regionales de la 
Compañía de Jesús reconoce elementos y efectos 
positivos en este proceso neoliberal. 

No se nos escapan los elementos positivos de 
la movilización internacional llevada a cabo por 
las transformaciones tecnológicas que han permiti­
do disminuir las enfermedades, facilitar las comu­
nicaciones, acrecentar el tiempo disponible para el 
ocio y la vida interior, hacer más cómoda la vida 
de los hogares ... Estas medidas de ajuste han teni­
do aportes positivos como la contribución de los 
mecanismos de mercado para elevar la oferta de 
bienes de mejor calidad y precios, la reducción de 
la inflación en todo el continente, el quitar a los 
gobiernos tareas que no les competen para darles 
oportunidad de dedicarse, si quieren, al bien co­
mún; la conciencia generalizada de austeridad fis­
cal que lleva a utilizar mejor los recursos públicos, 
y el avance de las relaciones comerciales entre 
nuestras naciones... Sin embargo, este proceso 
globalizante está generando una doble serie de 
desconciertos sociales, y una vez más El Salvador 
es un ejemplo típico. 

Pero estos elementos están lejos de compensar 
los inmensos desequilibrios y perturbaciones que 
causa el neoliberalismo en ténninos de multiplica­
ción de masas urbanas sin trabajo o que subsisten 
en empleos inestables y poco productivos; quie­
bras de miles de pequeñas y medianas empresas, 
destrucción y desplazamiento forzado de poblacio­
nes indígenas y campesinas; expansión del narco­
tráfico basada en sectores rurales cuyos productos 
tradicionales quedan fuera de competencia; des­
aparición de la seguridad alimentaria; aumento de 
la criminalidad, empujada no pocas veces por el 
hambre; desestabilización de las economías nacio­
nales por los flujos libres de la especulación inter­
nacional; desajustes en comunidades locales por 
proyectos de multinacionales que prescinden de 
los pobladores. No menos importantes son los 
efectos humanos que refuerzan la insolidaridad. 

Pero igualmente vemos, los aspectos de estos 
procesos que disminuyen al hombre y a la mujer, 
particularmente en el contexto de la radicalización 
neoliberal, porque -pretendiéndolo o no- des­
atan la carrera por poseer y consumir, exacerban el 
individualismo y la competencia, llevan al olvido 
de la comunidad y producen la destrucción de la 
integridad de la creación. , 
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Esta impresión que recogen estos superiores 
latinoamericanos aparece vívidamente reflejada en 
la entrevista que el arzobispo de París, Mons. Jean 
Marie Lustiger, concediera a la revista ldées, 
como un reflejo de la experiencia europea (ECA, 
1996, p. 582). 

4.2. ¿De qué mercado nos hablan? 

Si a mediados del pasado ·siglo un reconocido 
autor nos explicaba que el mercado era el lugar de 
la expropiación de un plusvalor generado por el 
trabajo, con el advenimiento de la fase superior 
del capitalismo el mercado se ha convertido en un 
medio de exclusión del trabajo. Frente a las cre­
cientes masas de los desempleados crónicos resul­
taría hoy día un cierto privilegio el tener un traba­
jo gravado con el IV A de la plusvalía extraída. Se 
trata del problema mundial del crecimiento con 
desempleo, de que nos habla la cumbre de Co­
penhague y de un fantas-

nomía es el mercado, pero no nos explican a qué 
mercado se refieren, cuál y cómo es nuestro mer­
cado. Afirmaciones como las leyes de la oferta y 
la demanda no sirven para detallar o describir la 
estructura de nuestros mercados. Necesitamos algo 
más concreto. Renunciar a hacer planes de desa­
rrollo es otra escapatoria más para renunciar a de­
cir cómo son nuestros mercado. Valuar y evaluar 
la eficiencia de una economía por la evolución del 
producto interno bruto, la inflación y las remesas 
internacionales netas es una nueva intentona por 
cegar el conocimiento de los mercados de donde 
nacen el producto interno bruto, la inflación y las 
remesas internacionales netas. Se idolatra al mer­
cado y tomamos todas las medidas posibles para 
no analizar al ídolo. Tampoco los organismos in­
ternacionales parecen interesados en que conozca­
mos la intimidad de este caballo de Troya. 

Digamos para comenzar que el mercado es la 
integración de muchos 
mercados. Todos sabe­ma que recorre el mundo: 

el desempleo. Si en 1970 
nos sorprendió (y a 
Keynes le hubiera sor­
prendido) la aparición de 
la estantlación, alza de 
precios con recesión eco­
nómica, dos décadas más 
tarde, alarma la nueva en-

Oponerse a la concepción económica 
neoliberal no significa en modo alguno 

rechazar los avances de la ciencia 

mos, aunque los neoli­
berales lo silencian, que 
el mercado no ha sido 
por sí sólo el mejor regu-
1 ador de la evolución 
económica. Por ello, 
desde la década de 1920 

económica y la utilización eficiente de 
los recursos de que dispone la sociedad. 

fermedad del crecimiento 
con desempleo. Esto significa que en la moderna 
economía hay ganadores y hay más perdedores. 

Como todo tipo de relación, el mercado puede 
ser empleado perversamente para destruir a las 
personas y los pueblos. Pero el hecho de que pue­
da darse esta perversión no puede llevarnos a olvi­
dar el patrimonio de conocimiento y de cultura 
que en torno al mercado ha hecho la humanidad 
en su historia. El desafío no es destruir la relación 
de intercambio, sino ponerla al servicio de la reali­
zación del ser humano en armonía con la creación, 
colocarla dentro de un marco de condiciones de 
igualdad, de oportunidades básicas para todas las 
personas y dignificarla, liberándola de las fuerzas 
de dominación y explotación que llegaron a tergi­
versarla en el modo de producción que se ·generó 
en occidente. 

Este párrafo dice cosas más concretas de las 
que parece decir a primera vista. En nuestros paí­
ses, tanto los gobiernos como algunos sectores 
empresariales afirman que el eje rector de la eco-
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se hacen análisis serios 
para desentrañar los 

mercados componentes del gran mercado. El ensa­
yo nació en la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas (sistema de balances y eslabones) y el 
fruto se recogió en Harvard: las matrices intersec­
toriales de W. Leontief. El invento se propagó a 
todas las naciones, de cualquier color ideológico, 
porque las matrices tienen una aplicación univer­
sal, igual que la aspirina. En este mapa de sectores 
interrelacionados e interdependientes, dentro y 
fuera de la nación, encontramos una cercana des­
cripción de todos los mercados: el mercado de 
insumos o consumo intermedio, del trabajo y de la 
seguridad social, de las importaciones y exporta­
ciones, del dinero, del crédito y de la inversión, 
del aporte económico del Estado y por supuesto el 
detalle del consumo final. 

Nuestro Banco Central, siguiendo un condic/o­
namiento mundial, ha elaborado dos veces las ma­
trices insumo-producto del país, con ayuda técnica 
externa y notable costo interno. Todavía está re­
ciente la matriz de 1990, publicada en 1993. Da 
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' pena decir que el primero que no ha dado mues-
tras públicas de utilizarla para conocer la estructu­
ra de nuestros mercados ha sido el mismo Banco 
Central y lo imitan el resto de las instituciones 
oficiales. Ni en el programa monetario financiero, 
ni en los esquemas de planes de desarrollo aparece 
una referencia a este instrumento de contabilidad 
nacional. Los sectores empresariales solicitan del 
gobierno el apoyo de políticas sectoriales y, al pa­
recer, ni el gobierno ni algunos sectores empresa­
riales conocen que pueden utilizar este radar eco­
nómico. 

Nuestra economía sufre de una insostenible 
"terciarización", por cierto muy fácil de observar 
en las matrices. Basta hacer un análisis comparati­
vo de 1978 a 1990 y seguir la pista hasta 1996. Es 
decir, las matrices nos ayudarían a descubrir la 
gravedad de este problema, pero como el producto 
interno bruto crece, el gobierno anuncia que esta­
mos bien. Los presidentes del istmo desean forta­
lecer las relaciones comerciales, pero no hemos 
escuchado que sus asesores hagan referencia a este 
instrumento de integración geográfica. Tampoco 
los bancos centrales están haciendo un nuevo es­
fuerzo por actualizar al presente quinquenio los 
datos obtenidos en 1990. Dato llamativo es que en 
1997 nos despiertan con el invento del año, los 
clusters. Tratando de entender esas relaciones de 
industrias cercanas llegamos a la conclusión de 
que se trata de los mismos encadenamientos 
"río-arriba y río-abajo" de· las matrices intersecto­
riales. Se habla de contratar y pagar sonadas canti­
dades a técnicos extranjeros, cuando la materia 
prima del tablero la tenemos en casa. Ahora sólo 
• nos queda que los técnicos y la inversión extranje­
ra nos vengan a decir cuáles son nuestros merca­
dos. La lástima es que tenemos técnicos naciona­
les competentes para realizar estos análisis. Claro 
está que las matrices muestran cosas desagrada­
bles, que sería importante discutir ... 

Al renunciar a conocer nuestros mercados, 
algo propio de nuestro gobierno, se ha recurrido a 
la improvisación de las políticas económicas, o 
como lúcidamente lo expresa Héctor Dada al 
sigilo económico. Pero hay un problema mayor, 
señalado por varios institutos de investigación: 
con la terciarización se ha desfigurado el queha­
cer económico, basado antes en el trabajo y la pro­
ducción, y ahora cada vez más en la especulación 
y la rentabilidad del corto plazo. Ha cambiado el 
espíritu de hacer economía, como nos lo indicarán 
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más adelante algunos testimonios nacionales. An­
tes de comentar este problema a nivel nacional, 
conviene tener una visión continental de los efec­
tos sociales de este juego del mercado, tal como se 
expresa el documento base del presente comentario. 

Con la entrada del neoliberalismo se han acen­
tuado los desajustes que produce en la sociedad la 
actuación del mercado, que no está bajo el control 
civil de la sociedad y del Estado. En efecto, al 
descuidar la producción de capital social, el mer­
cado queda al servicio de los más educados, de los 
que poseen infraestructura y ponen las institucio­
nes a su servicio, y de los que concentran la infor­
mación. Al establecer la desregulación laboral y 
financiera, el mercado traslada fácilmente el valor 
producido hacia núcleos de acumulación nacional 
e internacional. En muchos casos no se ha incor­
porado al puebl0 en la producción vigorosa de va­
lor agregado. Y en procesos como la maquila o la 
economía informal, no se ha permitido al pueblo 
participar de la riqueza que genera. De hecho .no 
se ha dado un proceso de incorporación de los po­
bres, de los sectores populares y clases medias en 
las relaciones económicas de manera creciente con 
capacidades para retener el valor agregado por ella 
y superar la pobreza. 

Las estadísticas que acompañan estas afirma­
ciones nos permiten deducir el siguiente subtítulo. 

4.3. Un mercado discriminante 

El presente párrafo viene acompañado de una 
nota a pie de página, nota aparecida en varias pu­
blicaciones, que se refiere a la desigualdad mun­
dial y en ciertos aspectos refleja nuestra inequidad 

. nacional. , 

Por efecto de estos mercados, el 20 por ciento 
de los habitantes del planeta tiene el 82.7 por cien­
to del ingreso mundial, mientras que el 60 por 
ciento de los habitantes tiene el 5.6 por ciento del 
ingreso mundial. Las desigualdades y restricciones 
de los mercados internacionales y la condición de 
socios desiguales le cuesta a los países en desarro­
llo aproximadamentre 500 mil millones de dóla­
res anuales, cifra que es diez veces mayor de lo , 
que reciben como ayuda del exterior. En el merca­
do financiero, el 20 por ciento más pobre de la 
población mundial tan sólo participa del 0.2 por 
ciento de los préstamos internacionales de la ban­
ca comercial. El norte, con cerca de una cuarta 
parte de la población mundial, consume 70 por 
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ciento de la energía mundial, el 75 por ---..--oc-•n­

ciento de los metales, el 85 por ciento 
de la madera y el 60 por ciento de los 
alimentos.(lnforme Desarrollo Humano, 
Programa de las Naciones, Unidas para 
el Desarrollo). 

La intención, al trasladar esta cita 
del Programa de las Naciones Unidas ' 
para el Desarrollo, es hacer una aplica­
ción a nuestro mercado monetario y fi­
nanciero, volviendo al tema del cómo es 
nuestro mercado. Cuando a partir de 
1940 se elaboran en todos los países las 
matrices insumo-producto, que nos dise­
ñan la malla intersectorial del sector real 
de la producción, se elaboran conjunta­
mente las matrices del crédito y del flujo moneta­
rio (M.Copeland), de suerte que esta "liquidez" 
(M.V=P.Q) se canalice hacia los sectores más 
dinamizantes de la matriz, en orden a vigorizar el 
multiplicador de la inversión (k=l/1-c). Tanto en 
1986 como en 1993, fechas de las publicaciones 
de nuestras matrices, habíamos listado los sectores 
más dinamizantes y los que mostraban mayor ca­
pacidad exportadora (Realidad, 1994, p. 301). Esta 
descripción podía orientar la canalización del cré­
dito para impulsar un crecimiento más armónico. 
De 1990 para acá, con el nuevo sistema de conta­
bilidad nacional, la revista del Banco Central de 
Reserva, Sección IV, "Producción y Precios", re­
gistra los montos de consumo intermedio de cada 
una de las 44 ramas productivas. Ahí tenemos un 
indicador de posible dinamización interna que, su­
mado a los datos de los sectores que muestran ca­
pacidad exportadora o demandan mayor volumen 
de importaciones de bienes intermedios y de capi­
tal, nos ofrece el mapa o radar orientador del cré­
dito de corto y largo plazo. 

Pero la liquidez del oligopolio bancario no co­
rre por estos cauces. Desde octubre de 1994, el 
Correo Económico de la Asociación Nacional de 
la Empresa Privada lamentaba la desviación global 
del crédito. • 

De darse un aumento en los mismos (intereses 
y encaje legal), los efectos sobre la inversión se­
rían aún mayores que en la actualidad. Debe 
recordarse que, debido a la evolución de la econo­
mía salvadoreña. los márgenes de ganancia en ac­
titidades dedicadas a la atención del comercio y 
de los servicios son mayores que en el resto, lo 
que de por sí es un sesgo en lo que se refiere a la 
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dirección del crédito, en contra· de actividades in­
dustriales y de producción en general, ya que su 
mayor período de maduración y menor margen de 
ganancias los vuelve menos atractivos para el sis­
tema financiero ".(Realidad, 1995, p. 29). En for­
ma concisa y desde su óptica económica, FU­
SADES recordaba el sesgo desviado de nuestra 
economía. 

' A manera de antecedentes cabe señalar que el 
panorama económico a fines de 1994 es positivo 
en términos de estabilidad de precios y de incre­
mento real con tasas cercanas al 5 por ciento. No 
obstante, el incremento productivo estuvo liderado 
por sectores de bienes no transables, a saber: ser­
vicios, comercio y construcción. Dicho patrón de 
crecimiento no es sostenible en el mediano y largo 
plazo, porque se da con menor participación de las 
actividades que generan valor agregado, divisas y 
empleo. Estas actividades corresponden a la indus­
tria manufacturera y la agricultura, que son las ba­
ses de la estructura productiva de exportación o 
sea de bienes transables, que es lo que podría 
mantener el desarrollo sostenido, según FUSA­
DES lo ha venido señalando (Realidad, 1995, p. 
578). 

Como la desintegración económica se ha ido 
profundizando, los sectores empresariales sugirie­
ron al Presidente de la república integrar en su 
discurso del I de junio de 1996 algunas promesas 
sectoriales: "Se incrementan las líneas de crédito 
para apoyar y estimular a la micro y pequeña em­
presa. Se pone en marcha el plan integral de reac­
tivación agropecuaria, cuyos puntos principales 
son: la seguridad jurídica de la propiedad de la 
tierra, crédito oportuno y preferente a las activida-
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des agrícolas, suministro de tecnología e informa­
ción de mercado, así como mejoras en la conser­
vación de granos básicos, para una comerciali­
zación que garantice la seguridad alimentaria con 
precios adecuados a productores y consumidores". 
Luego de dedicar la octava promesa a la imple­
mentación de un programa de competitividad y 
modernización empresarial, anuncia la reestructu­
ración de las políticas monetarias."Décimo. Pro­
mover una adecuada liquidez en el sistema finan­
ciero, para incrementar el crédito productivo y se­
guir facilitando el proceso de reducción de las ta­
sas de interés, comisiones y cobro.s de servicios 
bancarios". De vez en cuando, los empresarios re­
cuerdan al presidente de la república que dijo estas 
palabras. 

Con el prolongado proceso de terciarización 
económica se ha ido deteriorando la oportunidad 
para lograr un crecimiento integrado de las ramas 
productivas. No se han logrado vigorizar nuestras 
exportaciones, puesto que la maquila no es un re­
flejo de la productividad ni de la demanda interna 
y, de una manera especial, hemos abandonado una 
economía basada en el trabajo y la producción 
para convertirla en un quehacer asentado en la es­
peculación, el tiempo de espera y la rentabilidad 
de corto plazo. En este proceso insostenible, el 
oligopolio bancario ha buscado más su rentabili­
dad de corto plazo que la reactivación de la econo­
mía general. Las instituciones bancarias privadas 
tienen siempre un carácter de instituciones públi­
cas, puesto que manejan un ahorro, no propio, 
sino nacional; sin embargo, sus ingentes benefi­
cios y sus lucrativas comisiones no hacen honor a 
tal servicio público. Tampoco el sistema fiscal les 
hace justicia con los debidos impuestos. Este es un 
problema mundial, que grava más directamente 
los ingresos de la producción que las rentas espe­
culativas y financieras. 

El temor gubernamental al despegue de la in­
flación y la búsqueda de el reembolso de corto 
plazo en el sistema bancario frenan al crecimiento 
productivo, reforzando así las bases de la infla­
ción, dificultando la reconversión industrial, la ge­
neración de empleo y una mayor equidad de los 
ingresos. Se crea así una cultura del corto plazo, 
del negocio fácil, cuando la sobrevivencia en el 
mar de la globalización se asienta en el conoci­
miento científico, en la inversión, en el invento y 
la innovación, en la mayor simbiosis de la investi­
gación universitaria empresarial para crear ciencia 
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y tecnología. Se selecciona la parte fácil de la mo­
dernización estatal, la privatización: los beneficios 
que puedan lucrarse de servicios públicos renta­
bles, que otros fundaron con sus impuestos. Tal 
vez, porque no estamos preparados para la parte 
ardua y eficiente de la globalización: la educación 
masiva., el conocimiento científico, el culto a la 
calidad y a las normas de producción, que son la 
verdad empresarial. Así no entramos en la globali­
zación, sino que somos arrollados por ella. El mer­
c¡ido nacional espera la llegada de la inversión ex­
tranjera y abrimos las fronteras al "regreso del 
mercader". 

S. El neoliberalismo y la crisis social general 

La oposición al neoliberalismo no se funda­
menta sólo en la distorsión del orden económico 
nacional e internacional, que genera efectos y crí­
ticas similares o aun mayores a los experimenta­
dos en los años de 1930. Ahora, la crítica se revela 
universalmente necesaria porque su ideología, pri­
vadamente individualista y socialmente antisolida­
ria, está gestando una crisis social general. Se inte­
gran la crisis económica, la crisis social y la crisis 
de valores. El liberalismo mu~st.ra su falta de ética 
en las conductas perversas que genera. El docu­
mento base expone, de forma sintética, el abanico 
de desviaciones sociales, perceptibles a nivel del 
continente latinoamericano y que, de acuerdo con 
la cumbre de Copenhague, enferman al mundo ac­
tual. Preferimos trasladar literalmente este párrafo. 

Es muy importante reflexionar sobre las rela­
ciones entre el neoliberalismo y la crisis general 
de nuestras sociedades, porque percibimos que, al 
lado de la persiste,ncia de la pobreza y el creci­
miento de la desigualdad, viejos problemas de 
nuestras sociedades, que emergen de raíces pre­
modernas y modernas, toman nueva fuerza. Esta­
mos peligrosamente empujados por una cultura 
que radicaliza la ambición por poseer, acumular y 
consumir, y que sustituye la realización de todas 
las personas en comunidades participativas y soli­
darias por el éxito individual en los mercados. 

En efecto, en todo el continente se percibe un 
rompimiento general de las sociedades que tienen 
múltiples causas y aparece en la inestabilidad de 
las familias, las múltiples y crecientes formas de 
violencia, la discriminación contra la mujer, la 
destrucción del medio ambiente, la manipulación 
de los individuos por los medios de comunicación, 
el hostigamiento al campesinado y comunidades 
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indígenas, el crecimiento de ciudades inhóspitas, 
la pérdida de legitimidad de los partidos políticos, 
la corrupción de los dirigentes, la privatización del 
Estado por grupos con poder económico, la pérdi­
da de gobernabilidad del aparato estatal, la pene­
tración de consumos alienantes como la droga y la 
pornografía, la complejidad de procesos de secula­
rización y de búsquedas espiriLuales que prescin­
den del compromiso comunitario y de la práctica 
de la solidaridad. 

El neoliberalismo exacerba esta crisis al llevar 
a la desaparición del bien común como objetivo 
central de la política y de la economía. El bien 
común es sustituido por la búsqueda del equilibrio 
de las fuerzas del mercado. Contrariamente al pen­
samiento social de la Iglesia, que considera que 
debe haber tanto Estado cuanto lo requiera el bien 
común, el neoliberalismo plantea escuetamente 
que lo mejor es tener menos Estado, tanto cuanto 
se requiera para el buen funcionamiento macroe­
conómico y para el impulso de los negocios priva­
dos. En este contexto desaparece como horizonte 
la preocupación por la calidad de vida de la pobla­
ción de hoy y de mañana, que antes se expresó en 
los llamados estados de bienestar. Al desaparecer 
el objetivo del bien de todos, desaparece el sentido 
del hogar común o público. 

Por eso no se necesita cuidar de la familia 
como núcleo y célula de un bien común que ya no 
importa. La mujer pasa a ser simplemente fuerza 
de trabajo más barata. La naturaleza se convierte 
en una fuente de enriquecimiento rápido para las 
generaciones presentes, el campesinado en un ciu­
dadano ineficiente, que tiene que emigrar. En este 
horizonte donde lo público tiende a desaparecer, 
los partidos políLicos, como propuesta de construc­
ción de sociedad y nación, pierden razón de ser. 
La competencia política y administrativa se reduce 
a demostrar que el candidato o el presidente es el 
más capaz para crear las condiciones exigidas por 
el juego abierto y libre de los mercados. Unos y 
otros subordinados a programas de ajuste y apertu­
ra, impuestos por las mismas necesidades interna­
cionales de los mercados. No es de extrañar que, 
en este contexto, donde la comunidad es irrelevan­
te y el bien común inútil, la violencia se acrecien­
te, la producción y el consumo de droga se dispa­
ren,, y se refuercen los elementos más contrarios a 
la realización humana contenidos en la cultura ac­
tual, mientras se dejan de lado los aportes más va­
liosos de la modernidad y postmodernidad. 

¿F.S ETICO CANONIZAR LA GLOBALIZACION? · 

5.1. El estudio del neoliberalismo 

Esta distorsión continental y también mundial 
de valores y conductas sociales nos exige una res­
puesta activa multisectorial y pluridisciplinar. El 
primer paso será el estudio del neoliberalismo, su 
racionalidad, sus supuestos éticos, sus raíces 
antropológicas, filosóficas, económicas, históricas; 
su ética y sus efectos en las personas, institucio­
nes, comunidades y en quienes toman las decisio­
nes políticas, que generan estos efectos devastado­
res. El documento señala dos grandes objetivos: 
superar la exclusión social que se profundiza en la 
economía de mercado y superar la cultura de la 
pobreza, entendiendo aquí esta expresión como el 
comportamiento de una sociedad que, en sus cua­
dros directivos, en sus instituciones sociales, polí­
ticas, educativas y religiosas, y en sus pobladores 
populares, se ha acostumbrado a vivir con la po­
breza como algo normal. Aunque se tengan los 
medios para superar esta situación, no hay interés 
para ponerlos en práctica. 

Encajaría aquí una tesis muchas veces repetida 
por lgnaclo Ellacuría, de acuerdo con la memoria 
fiel de uno de sus discípulos, Aquiles Montoya. 

Existe un planteamiento suyo que siempre nos 
ha parecido una crítica al capitalismo incluso mu­
cho más radical que la del mismo Marx. Sostenía 
Ellacu que el capitalismo no era universalizable 
por ser imposible y por ser, adicionalmente, inde­
seable. Tal form'a de ver la realidad es sencilla­
mente profunda. Con Marx aprendimos que lo que 
de un lado es riqueza y opulencia en el otro es 
miseria y degradación humana. Con los teóricos 
de la dependencia entendimos que si existen paí­
ses desarrollados es porque los hay subdesarrolla­
dos. Con los ambientalistas hemos venido a pro­
fundizar aquello que decía Ellacu:"si todos vivié­
ramos como viven los del primer mundo acabaría­
mos con el planeta". No es po~ible aspirar, en un 
planeta finito, a un estilo de desarrollo fundamen­
tado en los patrones occidentales de crecimiento 
económico indefinido. 

Ahora, dada la magnitud de la miseria en el 
mundo, resulta evidente que el crecimiento econó­
mico no conduce al desarrollo, entendido éste 
como el bienestar al estilo de los países desarrolla­
dos. Hemos aprendido que la forma de producción 
y consumo del capitalismo no es posible para to­
dos y que tampoco es deseable, no sólo por ser 
contaminante y depredadora del medio ambiente, 
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sino porque tal fonna de vida consumista no hu­
maniza ni hace felices a las personas. Para la hu­
manidad no existe futuro si seguimos marchando 
por la senda del desarrollo industrial generada por 
el capitalismo. Por tal razón, Ignacio Ellacuría 
proponía la civilización de la pobreza, por oposi­
ción a la de la riqueza, la del trabajo por oposición 
a la del capital...(ECA, 1996, p. 1050). 

El neoliberalismo no es universalizable por ser 
económicamente imposible y éticamente indesea­
ble; es decir, nos queda una gran tarea. 

5.2. La búsqueda de alternativas económicas 
viables 

Esta preocupación no es sólo latinoamericana, 
también los europeos miran hacia el tercer milenio 
desde nostalgias y experiencias reales del siglo 
XX. En pasados artículos nos hemos hecho eco de 
algunas de estas aspiracio-
nes. Están los defensores 

imprevisible, prosigue la búsqueda de un neo-so­
cialismo de rostro humano ("For a humane eco­
nomic democracy", Ota Sick. ECA. 1996, p. 570). 
No son éstas las únicas alternativas económicas 
viables ante el proceso de globalización. 

Como lo recordaba un editorial de ECA (1996, 
p. 553) nunca se habían presentado a un diálogo 
abierto tantas propuestas de revisión económica, 
incluso desde el mismo sector empresarial 
(ANEP) como en 1996. Les dedicamos un breve 
comentario ( ECA. 1996, p. 877), tratando de ha­
cemos eco de estas propuestas de diálogo. Pero ya 
nos explicó Héctor Dada el misterio de la exclu­
sión en su análisis de la dictadura del empre­
sariado. Sin embargo, el documento de los supe­
riores regionales nos anima a esta tarea porque se 
trata de un clamor continental y multidisciplinario. 
Incluso nos ofrece una agenda de trabajo que com­
bina la diversidad académica con la cultura cívica 

y política y el sentimien­

de la economía social de 
mercado, a la alemana y 
no la adulterada de algu­
nos gobiernos nacio,;iales, 
que le pegan, a modo de 
adorno navideño, el califi­
cativo de "social" a una 
descarada economía de 
mercado sin puesto en el 
mercado. Ellos, los alema-

El neoliberalismo tal como se entiende 
to de solidaridad con las 
mayorías. Como puntos 
de agenda no ofrecen 
mayor novedad, puesto 
que aparecen en las 
agendas de las propues­
tas nacionales, en las 
preocupaciones de algu­
nas universidades e insti-

en América Latina es una concepción 
radical del capitalismo que tiende a 

absolutizar el mercado hasta convertirlo 
en el medio, el método y el fin de todo 

comportamiento humano, 

nes, se llaman "ordo-liberales", porque lo social es 
lo que ordena el juego del mercado. La experien­
cia económica alemana y su espíritu se alimenta 
en fa enseñanza social de la Iglesia. Ellos creen, 
razonablemente, que esta inspiración social debe 
animar la búsqueda de alternativas económicas 
viables. "En la medida en que esto no se logra, o 
sea, en la medida en que los hombres viven en 
denigrante pobreza o que se les deban repartir los 
bienes esenciales fuera del proceso del mercado, 
la economía de mercado es imperfecta y debe ser 
complementada a través de la política social". 
Para estos autores, "el mercado no es un juego", 
como lo quiere presentar su coterráneo August 
von Hayek (ECA, 1996, p. 67). 

En Europa occidental también recobra vigencia 
el espíritu del Estado de bienestar, integrando un 
neo-keynesianismo actualizado con los ideales de li­
bertad, igualdad y fraternidad o solidaridad (ECA, 
1996, p. 67 y 1996, p. 865). En Europa del este, 
luego de un pasado totalitario y ante un presente 
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tutos de investigación. 
La verdadera novedad es 

que se trata de una búsqueda a nivel continental. 

He aquí un simple índice de los temas; los re­
cursos naturales o seguridad ambiental; la equidad 
de género, punto de preocupación de las cumbres 
de Beijing y Conpenhague; la política rural, dados 
los estragos del neoliberalismo en el sector campe­
sino continental; la política industrial, que ha de­
jado de ser el motor del resto de la economía y 
depende altamente de importaciones; la política la­
boral en sus múltiples vertientes del debilitamiento 
de la legislación laboral, competencia sobre mano 
de obra barata, falta de calificación profesional y 
ausencia de la empresa como una verdadera comu­
nidad de trabajo, desembocando todo ello en la 
crisis de desempleo; la deuda externa, siempre 
pagable y siempre impagable, hasta el punto que 
Juan Pablo II solicita una notable reducción o in­
cluso condonación, porque ella grava fuertemente 
el futuro de estos países. 

A las alternativas económicas se suma la tarea 
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de "superar la crisis de la sociedad". Es la lucha 
contra la atomización solicitada en la cumbre de 
Copenhague. Se trata de la construcción de la so­
ciedad civil, basada en el bien común, en la cons­
trucción del espacio de lo público, como tarea de 
todas las comunidades de solidaridad, de las igle­
sias e instituciones educativas. La vigorización de 
la vocación política que venga a superar la crisis 
de gobernabilidad y a dignificar el servicio públi­
co. En un año de elecciones vemos la importancia 
de contribuir a la formación de los hombres y mu­
jeres con vocación política. Si estas tareas son uni­
versales geográficamente y plurisociales en cada 
país, hay una institución y una tarea prioritaria­
mente importante, "la transformación del Estado". 

Al comentar las políticas neoliberales, el docu­
mento nos recuerda la serie de medidas que "res­
tringen la intervención del Estado hasta despojarlo 
de la responsabilidad de garantizar los bienes mí­
nimos que se merece todo ciudadano por ser per­
sona". Al introducir la transformación del Estado, 
el documento invita a una tarea comunitaria. 

Debemos contribuir a un estudio interdisci­
plinario que haga claridad sobre el Estado, como 
agente importante en un modelo alternativo de de­
sarrollo, sostenible, equitativo y donde el ser hu­
mano sea el centro; que presente allernativas al 
neolibera!ismo que pide que el Estado se reduzca 
al mínimo. Los ejemplos exitosos de desarollo hoy 
en día muestran una acción estatal efectiva y efi­
ciente para priorizar objetivos y gastos, imponer 
restricciones y distribuir pérdidas, con un papel 
importante del Estado en proyectos estratégicos y 
el suministro adecuado de los bienes que todos 
merecen". 

5.3. Preocupación nacional 

Esta preocupación y este debate tiene también 
algo de historia en nuestro país. En 1994, con oca­
sión del ascenso del gobierno de ARENA, reco­
gíamos el pensamiento de algunos institutos de in­
vestigación, bajo el título de "El gobierno en los 
programas de gobierno". Resumiendo las funcio­
nes adjudicadas al gobierno (sin trasladar los res­
pectivos comentarios), el Centro de Investigacio­
nes Tecnológicas y Científicas y el Instituto de 
Investigaciones Económicas y Sociales de la UCA 
Iistab~n la función ordenadora y reguladora, la 
función integradóra y la función redistributiva, 
junto con el papel promotor del proceso de recon­
versión productiva y tecnológica. La Fundación 

¿ES ETICO CANONIZAR. LA GWBALIZACION? 

para el Desarrollo señalaba la función de un Esta­
do orientador-regulador, responsable en lo social, 
promotor de la participación y la concertación, 
redistribuidor de los ingresos y la riqueza, promo­
tor de la descentralización y orientador en el mar­
co de la inserción internacional. FUSADES, bajo 
el marco de la modernizacíón del Estado, le seña­
laba las funciones de regulador eficiente, servidor 
eficiente, empleador eficiente, inversionista efi­
ciente, distribuidor (sin agregar el calificativo de 
eficiente) y promotor de acuerdos comerciales. 
Adicionalmente aparece el combate por la dismi­
nución de la pobreza, la inversión en capital hu­
mano y la priorización del gasto social (Realidad, 
1994, p. 173). 

Esto es una muestra de que hay una preocupa­
ción y un debate sobre la transformación del Esta­
do, que se vigoriza a lo largo de 1996. Es claro 
que en este aspecto difieren las propuestas de con­
senso de la Fundación para el Desarrollo, el Comi­
té Permanente del Debate Nacional, el FMNL ... de 
la tesis presentada en el Manifiesto Salvadoreño 
de la Asociación Nacional de la Empresa Privada. 
Un breve párrafo de este manifiesto muestra lapo­
sición de este sector o de quienes dicen represen­
tar al sector. 

El sector püblico tiende a manejar poco efi­
cientemente los recursos y es miope para conocer 
a ciencia cierta las necesidades particulares de los 
ciudadanos; por ello debe regresar a su lugar y 
tomar el rol subsidiario que le corresponde, 
abriendo paso a las iniciativas de la sociedad civil 
para que ésta, con conocimiento de sus verdaderas 
necesidades, y armada de una alta dosis de solida­
ridad, asuma su rol protagónico ... Una vez más, 
insistimos en el concepto de reducir el gobierno, 
no en su desaparición. Un gobierno eficiente es 
fundamental para enfrentar la deuda social, focali­
zando el gasto público en estas áreas (pp. 16-17). 

El párrafo es bastante ambiguo: no queda muy 
claro, de acuerdo a la historia, si la miopía guber­
namental para conocer las necesidades de los ciu­
dadanos es más propia de los gobiernos neoli­
berales que de los estados de bienestar. Tampoco 
queda claro a qué grupo de la sociedad le confie­
ren el don de "estar armada de una alta dosis de 
solidaridad" para que asuma el rol protagónico. 
Tampoco es muy lógico afirmar que el sector pú­
blico es miope y poco eficiente en el manejo de 
los recursos y al mismo tiempo confiarle la tarea 
más difícil de enfrentar la deuda social. Una crfti-
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ca más ponderada puede leerse en la editorial: "Un 
manifiesto a favor del cambio"(ECA, 1996, 
p.553). Lo importante es que a nivel nacional y 
continental hay preocupación y debate sobre la 
transformación del Estado. 

5.4. ¿Debate teológico y eclesial? 

Hace falta agregar que se ha desarrollado una 
teología neoliberal o neoconservadora, que lleva a 
la idolatría del sistema, presentando la buena noti­
cia de salvación a favor de "minorías". 

"El Dios neoconservador es un Dios de ricos, pri­
vilegiados y capaces. Ciertamente ofrece pocas 
afinidades con el Dios bíblico. Más bien es una 
tergiversación del mismo con la pretensión de su­
plantar al verdadero Dios. Una estrategia que con­
tinuará. Los neoconservadores disponen para ello 
del triunfo mundial del sistema, pero carecen de la 
legitimidad del evangelio". (ECA, 1996, p. 72). 
También se puede estar a favor del sistema, no 
predicando a favor pero sí guardando un silencio 
comprometedor, de acuerdo al refrán: "el que calla 
consiente". Al redactar estas líneas estaba leyendo 
el folleto Nº 72, publicado por Cristianisme i Jus­
ticia (Catalunia, España), dedicado a 1996: el año 
de la erradicación de la pobreza. 

El teólogo José Ignacio González Faus cierra 
este encuentro con un breve epílogo: "Considera­
ciones cristianas intempestivas". González Faus 
escribe desde el tercer mundo para su primer mun­
do. 

El medio imprescindible para erradicar la po­
breza no es sólo crear más riqueza, sino que "no­
sotros" seamos algo menos ricos. Por eso, si qui­
siéramos ser sencillamente honestos, al año de la 
erradicación de la pobreza debería seguirle un 
'Decenio de la erradicación de los ricos', o al me­
nos del reparto de la riqueza. En estas condicio­
nes, la Iglesia (tan obsesionada por la inmoralidad 
del preservativo) debería proclamar de una vez y 
bien claramente que determinadas fortunas son un 
pecado mortal, sujeto a ex comunión, porque im­
piden toda la fecundidad de los bienes de la tierra, 
y abortan infinitas vidas que la naturaleza destinó 
a ser humanas ... También debería decir claramente 
que en un sistema económico como el nuestro, 
donde no hay nada tan sagrado que no esté some­
tido a las leyes del mercado (ni el cuerpo humano, 
ni su fuerza de trabajo, ni las mismas leyes de la 
naturaleza), en un sistema así, el fraude fiscal es 
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absolutamente, mortalmente pecaminoso. Los im­
puestos son el pequeño instrumento débil que tie­
ne nuestro sistema para hacer un poco de justicia y 
compensar la dinámica excluyente del capital. 

No proclamar eso vuelve cínica a toda esa mo­
ral, llamada 'católica'(es decir, universal), de la 
que hemos dicho que se obsesiona con el preser­
vativo de los sidosos, mientras se desentiende del 
preservativo económico que llevan puesto siempre 
los millonarios. Finalmente, las iglesias cristianas, 
que conocen la riqueza del concepto neotestamen­
tario de 'comunión'= koinonía, deberían declarar 
como radicalmente insufiente una democracia de 
la que queda excluido el mundo de la economía. 
Antiguamente la economía era un campo de la po­
lítica ('Economía política' se le llamaba). Hoy en 
día, la política se halla sumisamente sometida a 
los dictados de unos poderes fácticos económicos, 
que sólo son responsables ante sí mismos. Denun­
ciar la falsedad de una democracia en estas condi­
ciones puede resultar tan molesto como lo era de­
nunciar el mito de la democracia órgánica en tiem­
pos de la dictadura. Pero alguien tiene que hacer­
lo; y las iglesias deberían jugar aquí su conocida 
misión de 'suplencia'. Sin democracia económica, 
ni puede erradicarse la pobreza ni podrá haber de­
mocracia política. • 

González Faus recomienda al primer mundo 
-y también al nuestro- 'La civilización de la 
sobriedad compartida'. 

En lugar de una civilización de la sobriedad 
compartida vivimos una incultura de la riqueza 
concentrada. Ahora bien, este tipo de estructura 
social genera fatalmente una civilización del mie­
do; y esa es una de las características dominantes 
de nuestro primer mundo. Tenemos miedo: a per­
der lo que tenemos, al infarto, al colesterol, al 
sida, a perder el empleo, a la depresión, a las ex­
periencias de sinsentido, a la incomunicación, a 
los de fuera, a no tener todas las 'medidas' corpo­
rales o los signos de riqueza externa que le gran­
jean a uno la aceptación de los demás que tanto 
necesitamos ... Y es una observación de psicología 
elemental que el miedo suele sacar lo peor de to­
dos los seres humanos. Nada nos vuelve tan crue­
les y tan inhumanos como un miedo irracional. 

Quien ha vivido y conoce los países del tercer 
mundo podrá testificar que aquellas son socieda­
des del sufrimiento, de muchísimo sufrimiento que 
debe ser erradicado. Pero curiosamente (y quizás 
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porque allí no hay 'nada que perder') con expe­
riencias profundas de solidaridad, de ayuda mutua 
y de relaciones humanas capaces de potenciar lo 
mejor de muchas personas. Los habitantes del ter­
cer mundo no son por naturaleza 'mejores' que 
nosotros (y no les hacemos un favor mitificándo­
los); todos los seres humanos estamos hechos de 
una misma pasta débil y originalmente empe­
catada. Pero están mucho más liberados de ese 
miedo que atenaza y empeora a tantos de nosotros. 

~e suele decir que 'el dinero no da la felicidad 
pero resuelve muchos problemas'. Desgraciada­
mente, eso se dice como una excusa realista para 
justificar la acumulación de riqueza. Pero seme­
jante consecuencia no es lógica. Lo razonable se­
ría concluir: quedémonos con el dinero que resuel­
ve los verdaderos problemas (de salud, educa­
ción ... ) y desprendámonos de todo ese dinero que 
no nos dará la felicidad y podría resolver muchos 
problemas de otros: el impresionante dinero de las 
armas, el de los lujos refinados e inútiles, el de la 
ostentación vacía, el de los fichajes obscenos y 
provocativos del fútbol, el de las mil comodidades 
inútiles, que acabarán debilitándonos y volviéndo­
nos obesos de cuerpo y mente ... 

Una 'civilización de la pobreza' no quiere decir 
otra cosa. Y eso sí podrí¡¡ contribuir decisivamente 
a la errad_icación de la pobreza. 

González Faus, sin pretenderlo, nos ha hecho 
una buena prédica a los habitantes del tercer mun­
do, en la misma línea en que nos habla nuestra 
teología de la liberación. Jesús de Nazaret dijo: 'el 
que tenga oídos para oir que oiga'; y con otras 
palabras dijo: el que tenga boca para hablar que 
hable: 'predíquenlo desde los tejados'. 

6. No canonización, pero sí beatificación 

A modo de conclusión podemos decir que no 
es ético canonizar el ideal totalitario y excluyente 
que inspira a la globalización, al someter la totali­
dad de la vida humana al juego de un mercado 
donde las fuerzas son leyes. Pero también sería 
herético no beatificar o no decir que hay elemen­
tos positivamente éticos eh esta revolución secu­
lar. Históricamente, los avances tecnológicos (in­
ventos e innovaciones) han venido a colmar el 
desfase entre necesidades crecientes y recursos 
productivos relativamente escasos. Si este desfase 
es mayor en nuestro tercer mundo, también es ma­
yor el desafío que tienen nuestras instituciones 

¿ES ETICO CANONIZAR LA GLOBALIZACION? 

empresariales y universitarias, los profesionales de 
nuestras ingenierías, de ser creadores de una cien­
cia y tecnología apropiada a nuestra relación hom­
bre capital. De lo contrario, seremos sólo impor­
tadores e imitadores de una tecnología más depre­
dadora del medio ambiente y expropiadora de más 
empleos. Es un valor positivamente ético el culto 
a las normas de calidad. En décadas pasadas se 
pudo ejercer la dictadura del empresariado (públi­
co y privado) con productos y servicios de mala 
calidad, por el hecho de estar protegidos con exce­
sivas exenciones y aranceles, o por la estructura 
monopólica u oligopólica de varios sectores públi­
cos y privados. 

Es positivamente ético revolucionar la organi­
zación empresarial de acuerdo con parámetros que 
la conciben, no como sociedad anónima de capital, 
sino como sociedad de personas al servicio de 
otros seres humanos, porque la empresa es el se­
gundo hogar de la familia. Y de esto hay ejemplos 
buenos y malos incluso en los libros que nos 
anuncian el siglo XXI. Es éticamente positivo que 
se reflexione sobre la modernización del Estado, 
siempre que ello sirva para que los gobiernos sean 
realmente nacionales y sean compañeros de la his­
toria de sus propias naciones. Es positivamente 
ético que se ponga en el centro de la economía al 
'capital humano', a condición de que no se per­
vierta la etimología de esta expresión: capital vie­
ne de caput, que significa cabeza. Y el único fac­
tor de producción que tiene cabeza, es decir digni­
dad y primacía es el hombre-mujer. Por ello, el 
elemento que crea la riqueza de las naciones es la 
inversión social, pública y privada. Es éticamente 
positivo que la globalización sacuda a los comités 
económicos del ejecutivo (y quizás a los partidos 
políticos) para que entiendan que los problemas 
nacionales se mueven en el largo plazo, requieren 
respuestas técnicas y técn.icos comprometidos (no 
inteligencias golondrinas) y así escuchen los cla­
mores y las propuestas que llegan desde abajo. Es 
éticamente positivo que se hable de manera simul­
tánea de libertad y democracia, porque nos ayuda­
rá a inventar e innovar la simbiosis de una demo­
cracia libre con una libertad democrática. 

Por último, es éticamente positivo que, al bea­
tificar tantos elementos buenos, nos neguemos a 
canonizar la globalización. Porque, tanto en la 
beatificación de lo bueno como en la no canoniza­
ción de lo perverso y excluyente, el debate sobre 
el neoliberalismo genera un pleno empleo o dedi-

401 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



cación a todos los grupos profesionales y sociales 
de nuestro continente. 

Queremos asumir con seriedad la promoción 
de la justicia que surge de nuestra fe y la hace más 
profunda, según las cambiantes necesidades de 
nuestros pueblos y culturas, y según las peculiari­
dades del momento histórico de nuestro continen­
te. Siempre los hombres y las mujeres estarán 
amenazados por la codicia de la riqueza, por la 
ambición del poder y por la búsqueda insaciable 
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de satisfacciones sensibles. Hoy esta amenaza se 
concreta en el neoliberalismo; mañana encontrará 
otras expresiones ideológicas y aparecerán otros 
ídolos. Nosotros hemos sido llamados en la Iglesia 
para contribuir a la liberación de nuestros herma­
nos y hermanas del desorden humano, y vamos a 
permanecer allí en esta tarea al servicio de todos 
situándonos al lado de nuestros amigos los pobres: 
porque desde allí lo hizo nuestro amigo, el Señor 
Jesús. 
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